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Las Iglesias poseen tradicionalmente tres lugares desde los cuales se realiza la celebración de la Misa, diferenciándose así las distintas partes de la liturgia. Encontramos la “sede”, es decir la silla en la cual se sienta el sacerdote que preside la celebración (cuando está dispuesto para varios concelebrantes se llama “presbiterio”); está el “ambón” o “púlpito” desde donde se hacen las lecturas; por último y siempre en lugar central, vemos el “altar”, lugar en el cual se ofrece el sacrificio a Dios.

Toda la primera parte de la Misa, se debería realizar desde la sede, pues es un primer encuentro con la comunidad y aún no se necesita colocar nada sobre el altar; claro, por razones prácticas (por ejemplo, el problema de sostener el misal o la sede queda justo detrás del altar…) se puede iniciar la celebración en el mismo lugar donde se realizará el sacrificio.

Pero la parte de la Eucaristía que comentaremos en esta ocasión, se realiza totalmente desde el ambón o también llamada “mesa de la Palabra”. Allí se encuentra la Biblia o el Leccionario (libro que contiene ordenadamente las lecturas correspondientes a la celebración litúrgica) de manera digna. En ocasiones el ambón se encuentra adornado con dibujos relativos a su función, colores referentes al tiempo litúrgico o también puede estar desnudo; lo importante es ser conscientes de la función de sostener la Palabra de Dios y llame la atención para ello. 

La liturgia de la Palabra está compuesta por diversas partes que conforman un todo ordenado a continuar con el diálogo entre Dios y la humanidad. Si en un primer momento de la Eucaristía nos dirigimos al Señor para suplicarle, ahora nos corresponde callar para escuchar su palabra. Por ello, los lectores deben haberse preparado con antelación y proclamar dignamente la Palabra de Dios. Se utiliza el verbo proclamar, pues no es un simple leer, sino un anuncio que se realiza en nombre del Señor de la Historia.

La primera lectura está tomada normalmente del Antiguo Testamento (aunque en tiempo Pascual se toma de los Hechos de los Apóstoles). Tiene el sentido de señalar cómo el Pueblo de Israel ha probado la grandeza de Dios, haciendo desde entonces la Historia de Salvación que ha llegado hasta el nuevo Pueblo que es la Iglesia.

En el Salmo el pueblo reafirma con el responsorio (= la frase que se repite) su compromiso de ser fiel al único Dios. Así esta respuesta a la primera lectura debe ser dicha por todo el pueblo saboreando cada una de las estrofas que enriquecen la frase común. Antiguamente el Salmo era cantado, hoy en día existen las dos posibilidades, aunque siempre se debe tomar en cuenta que el canto no es para lucirse el cantor; si el salmo se canta, debe hacerse bien, dando participación a todos los fieles y sirviendo para expresar la oración común.

La segunda lectura normalmente es de alguna de las epístolas de San Pablo. Allí escuchamos respuestas a situaciones de comunidades cristianas concretas, muchas veces parecidas a las  actuales. Normalmente esta segunda lectura se realiza los domingos y las grandes fiestas para iluminar a la Iglesia en su caminar.

Luego encontramos el canto del Aleluya. Las normas para la celebración de la Misa expresan claramente la preferencia por su canto, tratando de evitar la lectura del mismo. En algunos casos, se canta el Aleluya y se lee la frase siguiente, lo que ayuda a ser entendida. Este corto versículo sirve para disponer a la asamblea en el Evangelio que se lee posteriormente.

El Evangelio debe ser leído siempre por el sacerdote o el diácono, pues se hace en nombre del mismo Jesucristo. En caso de ser leído con varias voces, lo correspondiente a Jesús siempre debe ser dicho por un ministro ordenado. Hay un detalle que siempre se pasa por alto: al hacer la señal de la cruz en la frente, se hace pidiendo al Señor que habra el entendimiento para recibir lo que se escuchará; en la boca para poder repetir Su Palabra; en el pecho para vivir conforme al Evangelio. Por ello se debe dar el espacio suficiente para hacer conscientemente este gesto. También el ministro signa el libro para crear consciencia de ser Sagrado, igualmente levantándolo al final y mostrándolo para anunciar que allí está la Palabra del Señor, lo que se sella con la adhesión de amor simbolizada con el beso al Evangeliario, beso dado al mismo Cristo.

La Homilía o Sermón debe ser sencilla, con el único objetivo de iluminar la vida del creyente desde lo escuchado anteriormente. Una buena homilía no es necesariamente la que contiene doctrinas condensadas, sino la que ha sido orada iluminando la vida tanto de quien predica como a quien se le predica.
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